Seminario “Nuevos tiempos en laclínica”

2ª Clase del Seminario
1. “Aquí y ahora” es una experiencia vital que tiene valor como realidad dándose y donde lo diferente no pierde unidad.

En lo originario no hay deseo, pues no hay objeto separado (objetivado) solo hay “anhelo de ser más con los demás”. “Aquí y ahora”  amplía el “aquí y ahora como era entonces”.
2. Metáfora de los primeros meses de vida. Lo originario donde “todo tiene que ver con todo”, solo hay que diferencias que no pierden la unidad. Aún no hay Yo-Otro, Sujeto-Objeto. No hay objetividad y por lo tanto no hay identificación. Hablaremos de participar de un encuentro y no de relaciones. Los campos de valores nos hacen sentir y ser parte dado que los valores no son identificados por ningún Yo, son de todos.
3. En los primeros meses de vida el bebe “no reconoce el bebe” “no reconoce nada como ajeno” (R. Espiz) y por lo tanto se siente parte de toda la experiencia vivida. Experiencia previa a toda percepción y pensamiento que como sujeto diferente registra sin perder la unidad con el resto. Esa “madre” expresa la cultura viva que da identidad solidaria. Savater denomina “unidad en la diferencia” a la energía vital.
4. Hay dos nociones de cultura. Una es la clásica cultura como “corte” entre el sujeto humano y la naturaleza donde vive, es la cultura científica. La otra noción es la cultura viva como “cultivo” donde el sujeto humano no se separa de la naturaleza donde vive, solo se diferencia. Esa es la cultura viva que el recién nacido experimenta. Esta experiencia se repite en cada crisis vital.

5. Una cosa es la realidad dada, estructurada que se pone en crisis, otra es la realidad dándose que están en crisis vital pues está más allá de toda estructura (“todo tiene que ver con todo”). La realidad dada en la cultura dada es la cultura científica, la dándose es la cultura viva. Ese “estar en crisis” es el caos original donde participamos de energía vital de la cultura viva que “anhela ser más con los demás”. Alcanzar este nivel es estar en crisis vital.
A esta 2ª crisis la hemos llamado crisis vital, que en realidad es la transformación de una relación terapéutica en un encuentro terapéutico. Lo logramos al “suspender el Yo” es decir dudar de lo que percibo y pienso; por lo tanto quitó importancia al sujeto que piensa y al objeto que percibo. Pasó entonces a ser relevante “el nosotros”. Solidario cuya energía se orienta a superar lo vivido. En otros términos “valorizo los objetos para entrar en crisis vital para volver a adjetivarlos transformado”. Toda crisis vital produce una transformación, cura por la creación más que por la sublimación.
6. No privilegia sentir y representar lo percibido para pensarlo; significa que estamos rescatando otra fuente de in-formación a través de lo vivenciado. Experiencia previa a toda percepción  y pensamiento que da cuenta del sentimiento de identidad solidaria experimentado por participación: “devenir en el otro sin dejar de ser uno”. “La unidad en la diferencia” es la energía vital (Savater) que despierta el anhelo de ser más con los demás, previo a todo deseo.
7. Por eso buscamos en laclínica el encuentro participativo con los pacientes que nos lleva: 1ª a anhelar juntos superar la crisis vivida (el no saber por la duda existencial). 2ª ese pensar “con” no es un acto de voluntad sino consecuencia de sentirse parte de la experiencia.

Pensamos “con” desde la cultura viva alcanzada en cada crisis vital. Pensamos “en” desde la cultura científica o socio cultural, para alcanzar nuevos conocimientos haciendo historia.

8. Si por momentos no damos tanta importancia a la objetividad, notaremos que el pensamiento se “debilita” pues no tiene tanto peso lo representado. Este hecho genera ampliar el campo de la experiencia que se hace menos acotada y más transparente, por la importancia que adquiere la vivencia (al debilitarse el pensamiento). En realidad es vivencia inmediata de la realidad sin intermediación de la percepción objetiva y su representación. Cuando vivenciamos captamos diferencias sin separar el sujeto del objeto. Esto se denomina participación.

9. Es una experiencia que se aproxima a lo originario donde “todo tiene que ver con todo”. El pasado está incluido junto al futuro en el presente. El “aquí y ahora” se convierte en acontecimiento más que en proceso.

En el recién nacido, lo originario está vigente. Es metáfora de ausencia de objetividad dada, todo está dándose aquí y ahora.

10. Si no hay objetos identificados hay valores participables, “todo tiene que ver con todo” sino me apropio ni se apropian de mi, participo.- “devenir en el otro sin dejar de ser uno”.

Cambia nuestra concepción del  inconsciente dinámico (caos pulsional, lo reprimido) en inconsciente se transforma en cultural donde todo tiene que ver con todo se anhela ser más, no prima el deseo sino la autosuperación del caos. La creación.
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